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2025: Entre estrellas y átomos

A 100 años del Nacimiento de Nancy
Roman

Carlos Román-Zúñiga
Instituto de Astronomía de la UNAM

Me gusta bromear con mis colegas diciéndoles que
Nancy Roman es mi tía abuela, y que de ella heredé
el gusto por la astronomía. Alguna que otra persona
lo ha creído por un segundo o dos, para luego darse
cuenta de que no tiene sentido. Pero, ese segundo o
dos, siempre valen la pena.

Nancy Grace Roman no fue mi tía, pero sí cuenta con
todo mi respeto y admiración. Ella fue una gran
astrónoma. Nació en 1925 en Tennessee, EE. UU.,
en el seno de una familia de clase media con buena
educación: su padre era geofísico y su madre,
violinista. Como la mayoría de las mujeres que
estudiaron ciencia en la primera mitad del siglo XX,
enfrentó un fuerte rechazo social por esa vocación, y
tuvo que escuchar y soportar voces cercanas que le
decían que la ciencia no era una actividad adecuada
para las mujeres. Afortunadamente, la familia, así
como las y los profesores de Nancy Roman,
rápidamente notaron que aquellas necias frases
nunca iban a hacer efecto en ella. Nancy no
solamente tenía gusto por estudiar y entender los
secretos del Universo, también era claramente una
persona con profunda visión y con enormes
capacidades de liderazgo.

Nancy Roman se doctoró por la Universidad de
Chicago en 1949, y comenzó a trabajar como
académica y ayudante en el Observatorio Yerkes.
Con mucho gusto impartía clases y atendía las
noches de observación, a pesar de que el salario no
era muy bueno. Otros astrónomos habían seguido
ese camino para luego convertirse en profesores,
gozando de una plaza bien remunerada. Pero en esa
época, las plazas de astrofísica ocupadas por

mujeres en EE. UU. se contaban apenas con la mitad
de los dedos de una mano. Por eso, Nancy dejó
Yerkes y tomó un puesto científico militar, realizando
tareas para la Naval de los EE. UU. La paga no era
mejor, pero sí lo eran las posibilidades de crecer. En
1959 surgió la NASA (Administración Nacional de
Aeronáutica y el Espacio) como una pequeña
agencia, y a Nancy le llamó la atención trabajar para
ella. Comenzó a laborar ahí como voluntaria.

La astrónoma Nancy Grace Roman a los 88 años.
Imagen: NASA

Muy pronto destacó entre sus colegas y fue
contratada, a pesar de que pocas personas en los
pasillos y oficinas de la dependencia podían creer
que una mujer tuviera sus credenciales y capacidad.
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Con tenacidad, Nancy demostró su talento y, en
menos de un año (en 1960) fue elegida como titular
de la Jefatura de Astronomía y Relatividad que
formaba parte de la Oficina de Ciencias Espaciales
de la NASA. Ella ganó el puesto cuando un
supervisor le preguntó a quién recomendaría para
tomarlo y ella contestó: “A mí, por supuesto. Yo soy
la mejor capacitada para dirigir esa oficina”.

Desde su nueva jefatura, Nancy ayudó
significativamente a llevar la astronomía al espacio.
Ella promovió durante dos décadas, con enorme
convencimiento, y también con mucha, mucha
paciencia, la idea de usar la tecnología espacial para
poner un gran telescopio óptico en órbita. Esa era
una meta muy compleja para la época, pues los
costos de las misiones espaciales aumentan en
función del peso de los instrumentos, y solamente el
espejo primario de un telescopio óptico, pesando
varias toneladas, ya era difícil de imaginar montado
en una lanzadera o cohete. Por eso es que los
primeros instrumentos espaciales dedicados a la
astronomía fueron satélites pequeños y ligeros, con
detectores y sistemas ópticos más pequeños, que
exploraron el Sol e hicieron detecciones en el
espectro ultravioleta y rayos X. Pero fueron muy
exitosos, y mostraron que la astronomía desde el
espacio implicaba resultados científicos invaluables,
imposibles de conseguir en observatorios
convencionales.

Nancy Grace Roman junto a la maqueta a escala del Hubble,
en el Centro de Vuelos Espaciales Goddard de la NASA, en

Greenbelt, Maryland. Imagen: NASA/GSFC/Jim Jeletic

El proyecto de un gran telescopio espacial era
técnicamente costoso y difícil, y requería enormes
esfuerzos de planeación. Pero Nancy y sus colegas
sabían que, al liberarnos de la afectación atmosférica,
se obtendrían imágenes del Universo con una nitidez
sin precedentes y eso implicaba una revolución en la
ciencia. Por eso, el programa del telescopio espacial
debía estar acompañado de un gran equipo, con un
programa nacional que debería desarrollarse a largo

plazo. Nancy, junto con otros científicos igual de
apasionados y tenaces, tuvo que convencer a los
tomadores de decisiones en varios gobiernos, de
financiar el telescopio espacial, un programa de
becarios, y un instituto nacional, para congregar a
muchas personas de la comunidad astronómica
mundial, analizar los datos, publicar los
descubrimientos, formar estudiantes y así seguir
obteniendo resultados con ese instrumento.

Finalmente, el Telescopio Espacial Hubble fue
enviado al espacio en 1990, usando el transbordador
espacial Discovery, con un peso final de 11 toneladas
y un costo cercano a los 3,000 millones de dólares.
Nancy decía que el proyecto costaría a cada
ciudadano estadounidense el precio de un boleto
para ir al cine al año, pero que ese precio pagaría 15
años de grandes descubrimientos. Hoy, a casi cuatro
décadas de su lanzamiento, el Hubble sigue siendo
un hito monumental en la ciencia, y la cantidad e
importancia de sus descubrimientos es innegable.
Después del Hubble se creó todo un programa de
telescopios espaciales, que se actualiza cada década
y que ha explorado el Universo desde el espacio en
otras longitudes de onda, desde los rayos X hasta el
lejano infrarrojo.

Nancy Grace Roman falleció en 2018. Se cuenta que
en sus últimos años aún atendía muchas reuniones
de trabajo, sentada en la parte posterior de las aulas,
con un tejido en las manos, siempre ocupada,
siempre lista para hacer preguntas importantes.

Hoy en día, la NASA está por enviar al espacio un
poderoso telescopio espacial infrarrojo de nueva
generación, que llevará el nombre de Telescopio
Espacial Nancy Grace Roman. Este instrumento
creará una nueva revolución en la astronomía,
observando desde las galaxias más lejanas hasta
planetas más pequeños que la Tierra en órbita
alrededor de estrellas cercanas. También es un
proyecto importante a nivel estratégico, porque varios
de sus programas principales han sido propuestos
consultando primero a la comunidad astronómica
sobre su uso óptimo. Se espera que el Telescopio
Roman pueda lanzarse antes de 2027, aún en tiempo
para celebrar el centenario de una científica y
persona extraordinaria, que logró cumplir los sueños
de toda una generación.


